
Resumen / Abstract

El objetivo de esta investigación fue la identificación de las prácticas ambientales en las pymes de la Ciudad 
de México, así como la relación de estas prácticas con las características de las empresas y los empresarios. Se 
recolectaron los datos por medio de una encuesta estructurada y descriptiva, sobre una muestra de 300 empresas 
voluntarias. Los principales hallazgos permitieron determinar que las prácticas de gestión ambiental de mayor 
uso son el diseño de planta y la eficiencia en el uso de insumos y materias primas se confirma así la existencia 
de relación entre el sector industrial y el diseño de sus plantas de producción, así como el consumo de energía, 
agua y materias primas, y la implementación de políticas sobre el manejo de residuos, sus certificaciones y/o 
capacitaciones. También, se confirma la existencia de una relación importante entre el nivel educativo de los 
empresarios y la presencia de certificaciones dentro de la empresa.

Palabras clave: certificación; gestión ambiental; PyME. 

The objective of this study was the identification of environmental practices in SMEs in Mexico City, as well as 
the relationship between these practices and the companies and entrepreneurs´characteristics. The data was 
collected through a structured and descriptive survey, on a sample of 300 voluntary companies. The main findings 
made it possible to determine that the most widely used environmental management practices are plant design 
and efficiency in the use of inputs and raw materials. This confirms the existence of a relationship between the 
industrial sector and the design of its production plants, as well as the consumption of energy, water, raw materials, 
implementation of policies on waste management, their certifications and/or training. Also, it ratifies the existence 
of an important relationship between the  entrepreneurs´educational level and the presence of certifications 
within the company.
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Introducción

Las empresas son afectadas por diversos factores referentes a su entorno, tal es el caso de los factores ambientales 
y su impacto en la demanda de los productos y/o servicios, además, del factor tecnológico, por su relación con la 
innovación. Por este motivo es de suma importancia que se realice el análisis de las acciones tomadas por parte 
de los empresarios en estos temas. Sin embargo, EaP GREEN (2015) refiere que las pymes carecen en gran medida 
de conciencia de sus impactos ambientales, así como de la comprensión de que un mayor desempeño ambiental 
puede ser una ventaja competitiva, mostrando una capacidad limitada para interpretar y responder a incentivos que 
fomenten el cuidado ambiental. Si bien la huella ambiental individual de las pymes puede ser baja, su impacto en 
conjunto excede el de las grandes empresas (Denegrí de Dios y Peña Salmón, 2011). Los sectores clave en los que 
tienen un impacto medioambiental particularmente significativo incluyen la ganadería, la construcción y la industria 
de la transformación. Sin embargo, el tema ambiental para las pymes ha sido considerado un obstáculo para su 
desarrollo, puesto que la implementación de prácticas de gestión ambiental incrementa sus costos, disminuye la 
posibilidad de invertir en cuestiones de mejoras productivas y, por ende, las pymes se encuentran en un escenario de 
desventaja frente a otros competidores (Sepúlveda, 2005).

Por lo anterior, resulta importante realizar esta investigación que tiene como fin responder a las preguntas 
¿cuáles son las prácticas de gestión ambiental más comunes realizadas por las pymes en la Ciudad de México? y ¿cuál 
es su relación con las diferentes características presentes en las empresas y los empresarios? 

Marco Teórico

La Gestión Ambiental en las pymes

La gestión de políticas ambientales en México ha sufrido grandes avances a lo largo de la última década, especialmente 
en la generación e implementación de políticas que han permitido mejorar la administración en materia ambiental 
y crear diferentes organismos especializados en el tema Sin embargo, la problemática consiste en que se formulan 
límites, pero no se cuenta con un sistema de monitoreo que permita medir e incentivar mejoras continuas para 
la obtención de resultados óptimos o, en su caso, la implementación de sanciones (Araya, 2003; Vera y Martínez, 
2020).  En el sector de las pymes se emplea un método indirecto que permite identificar el porcentaje de emisión 
de contaminantes; sin embargo, únicamente es empleado por empresas que pertenecen a los sectores identificados 
como altamente contaminantes (Araya, 2003; Navarro, 2019).

Araya (2003) señala que para las pymes no ha sido fácil adoptar estas políticas dado que acarrean 
costos altos, principalmente en los instrumentos necesarios para el control ambiental. A esto se une el hecho que 
muchos empresarios no perciben la importancia de los problemas ambientales o la necesidad de actuar de una 
manera ambientalmente responsable, e ignoran el impacto para su negocio (Walker et al., 2008). Algunos tienen 
una falta general de conocimiento sobre cuestiones ambientales, sostenibilidad o prácticas específicas que pueden 
implementar, y temen hacer las cosas mal, carecen de comprensión tanto de los problemas y riesgos ambientales 
como de los beneficios potenciales de las mejoras ambientales, así como de la experiencia y la confianza para hacer 
algo distinto a su actividad principal, puesto que la mayoría de ellos son buenos negociadores, pero administradores 
deficientes. Además, perciben que su negocio no tiene un impacto en el medioambiente o consideran que el impacto 
es muy pequeño, además de no percibir beneficios en el corto plazo.

En México las empresas grandes y medianas cuentan con recursos y perciben que es beneficioso la 
autoregulación ambiental, no así la industria pequeña y micro, la cual presenta un gran rezago en este rubro, debido 
a la falta de tecnología adecuada, recursos financieros, humanos y bajo cumplimiento de la legislación. Además, no 
existe conciencia sobre la importancia en el cuidado del medioambiente, la escasez de recursos naturales, el ruido, la 
generación de residuos y la contaminación tanto del aire como del agua (Saavedra et al., 2012).

Estudios antecedentes realizados sobre la gestión ambiental en la pymes (Bercovich y López, 2005; Fernández 
Viñé et al., 2009; González Ordóñez, 2017; González Ordóñez, 2019; González Ordóñez et al., 2018; Janovitz Klappe 
et al., 2002; Ojeda y Mul, 2015; Van Hoof y Thiell 2015; Rubio Calduch, 2015; Tagle, 2010; Torres y Hofman, 1990) 
muestran que las decisiones tomadas por las organizaciones para generar acciones positivas sobre el cuidado del 
medio ambiente provienen de presiones tanto del entorno interno como del externo en el que se desempeñan las 
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empresas. Una de las principales razones por las cuales se promueve la implementación de este tipo de acciones radica 
en la necesidad de generar un impacto en la imagen corporativa en diferentes ámbitos, sector industrial, comunidad o 
en el entorno en general, así como en la necesidad de generar ventajas competitivas importantes. Además, las pymes 
abarcan cerca del 98% de las empresas en la Ciudad de México, por lo que son consideradas como la mayor fuente 
de contaminación, pero con la gran desventaja de no ser capaces de entender su impacto y mucho menos tener los 
recursos económicos necesarios para atacar este problema. 

Rubio Calduch (2015) esquematiza la necesidad de atender esta problemática señalando que	

El progresivo crecimiento de las ciudades, el desarrollo de la industrialización, y en definitiva la civilización 
actual, provocan sobre el entorno natural una serie de procesos negativos encaminados hacia un deterioro y 
desequilibrio ecológico que, de no tomar las debidas medidas a tiempo puede resultar irreversible. 

La industrialización es un factor decisivo que actúa sobre el medio físico: las emisiones contaminantes 
a la atmósfera, los vertidos a ríos y mares, la producción de residuos, etc., conllevan unas consecuencias sobre el 
medio ambiente que deben contemplarse para minimizar su efecto negativo sobre el mismo . . .La identificación de 
los aspectos medioambientales y la evaluación de los efectos asociados a una actividad empresarial o industrial, es 
fundamental para conocer el impacto medioambiental que generan las actividades, productos o servicios, y poder 
establecer unos objetivos y metas medioambientales. (p. 2)

En las últimas dos décadas, algunas pymes se han dedicado a realizar inversiones para mejorar su 
productividad, ya sea a través de la introducción de nuevos productos y/o servicios en el mercado, mejorar la 
calidad de lo que ofrecen o incluso generar acciones que les permitan ofrecer un precio mucho más competitivo 
(Janovitz Klappe et al., 2002). Sin embargo, es evidente que aún falta mucho por hacer en este rubro, pues Ojeda y 
Mul (2015) encontraron que cerca del 70% de los empresarios no consideran la gestión ambiental en la instalación y 
mantenimiento de sus equipos. 

Este es un tema preocupante dado que, como sostienen Janovitz Klappe et al. (2002), en el largo plazo es 
necesario considerar la prevención y reducción de actividades contaminantes, para mejorar las prácticas ambientales, 
así como para mejorar la productividad y reducir los costos, ya sea de insumos, recursos humanos o en generación de 
valor para los clientes. Un sector industrial orientado hacia el fortalecimiento del medio ambiente es capaz de impulsar 
acciones que permitan generar un cambio en las políticas corporativas bajo lineamientos nacionales e internacionales, 
en el desarrollo e implementación de tecnología de última generación, así como una disminución en la presión de un 
cambio por parte de los consumidores para combatir los impactos medioambientales que aquejan a la población.

Por este motivo, las empresas, independientemente de su magnitud, deberían ser capaces de cumplir con 
las políticas medioambientales vigentes, a nivel nacional e internacional. Algunas se han enfocado en generar acciones 
a fin de incorporar los criterios de eficiencia ecológica en los procesos productivos, como lo es la Producción Limpia 
(PL). Las políticas ambientales deberán estar encaminadas a la promoción de este enfoque e integrar acciones que 
permitan mejorar y alcanzar los objetivos en común, es decir, mejorar la productividad, impulsar la competitividad 
empresarial y generar un crecimiento sustentable (Ortiz et al., 2013).

 Para estar en condiciones de adoptar la normatividad ambiental, Starkey (1998) señala que las pymes 
necesitan cuatro tipos de información: 

• Ayuda y orientación sobre problemas ambientales, concernientes al cumplimiento de la normatividad y 
sus soluciones;

• Herramientas para una mejor gestión ambiental (y administración general);
• Casos de éxito específicos de su sector;
• Tendencias y escenarios sobre oportunidades futuras de mercado. 

Prácticas de Gestión Ambiental en las pymes

Según Bercovich y López (2005), la implementación de prácticas y herramientas tecnológicas de producción 
limpia ha representado un escenario benéfico, tanto para las empresas (reducción de costos) como para el 
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medio ambiente. Por esta razón, se hace necesario que las pymes incorporen una cultura medioambiental 
donde se genere una concientización del problema que impulse acciones de mejora continua, implementando 
capacitaciones y asistencia técnica, y estableciendo manuales de políticas medioambientales (Rubio Calduch, 
2015). 

Bercovich y López (2005) encontraron en sus estudios en Argentina que las industrias pequeñas realizan 
diversas actividades respecto a la implementación de tecnología referente a la generación de una “producción 
limpia”, plasmando diversos esfuerzos en la mejora de la eficiencia respecto al uso de sus recursos (materia 
prima y humanos), acciones de reciclado, reducción en el uso de procesos altamente contaminantes, etc., 
especificando que todas estas mejoras se deben a que existe una legislación local enfocada en la prevención 
de problemas medioambientales. A pesar de que las acciones implementadas se centran en la reducción de 
costos, mayores inversiones y adopción de nuevas tecnologías, existen barreras  para adoptar estas medidas, las 
cuales se encuentran estrechamente relacionadas con los factores que aquejan el entorno, como es el caso de 
la desinformación, las trabas para obtener financiamiento y la informalidad laboral (Bercovich y López, 2005).

Entre los trabajos empíricos referentes a la gestión ambiental en las pymes se encuentra el de Vives (2006). 
En una muestra de 1.330 pymes de 8 países de Latinoamérica (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, El Salvador, 
México, Perú y Venezuela) analizó el compromiso con el que cuentan las empresas en materia medioambiental. 
Demostró que solo un 14,5% de las micro y pequeñas empresas cuentan con un alto compromiso, respecto 
al 28% de las empresas de tamaño mediano. Además, encontró que más del 50% de las pymes no llevan a 
cabo actividades de responsabilidad medioambiental y, en caso de implementarlas, se centran únicamente en 
la mejora en la eficiencia del uso de energía, prácticas de reciclaje y tratamiento de residuos, señalando que 
entre los principales problemas para la implementación de políticas de gestión medioambiental se encuentran 
la falta de recursos y capacitación, así como una percepción nula del impacto que dichas empresas producen en 
el medio ambiente.

Por su parte, Fernández Viñé et al. (2009) realizaron una investigación con una muestra de 54 pymesdel 
sector industrial para determinar el grado de eficiencia ecológica y medioambiental adoptado en sus procesos 
productivos. Se encontró que este tipo de prácticas han permitido generar un ahorro en los costos de operación 
gracias a diversas acciones, principalmente en el reciclaje y la reutilización de materiales. Sin embargo, no 
cuentan con políticas y/o estrategias claramente establecidas respecto a la gestión medioambiental. Los autores 
concluyeron que las pymes únicamente implementan este tipo de acciones con el fin de cumplir las regulaciones 
establecidas por sus respectivos gobiernos y por la reducción en sus costos de producción. Como consecuencia, 
no todas las pymes cumplen con el nivel mínimo exigido por la legislación en materia medioambiental. Muchas 
de ellas realizan acciones a nivel de prevención, pero ninguna ha llevado a cabo las acciones necesarias para que 
se considere como una empresa de “Ecodiseño”.

En otra investigación acerca de las pymes industriales en México, Saavedra et al. (2012) encontraron 
que el 89% no realiza procedimientos de impacto sobre el medioambiente, el 94% no cuenta con un programa 
de control y administración ambiental, solo el 0,9% cuenta con productos certificados con el ISO 14000, no 
planifican metas de reducción de desechos, uso de productos químicos y emisiones de aire y ruido, únicamente 
tienen metas restrictivas en el consumo energético en forma parcial llegando al 32%, debido al alto costo de 
este servicio. Los resultados de este análisis muestran que los empresarios no han tomado conciencia de la 
importancia de su participación en el cuidado del medioambiente y de contar con una industria sustentable, que 
les permita la permanencia en el largo plazo.

Así también, en Venezuela se realizó un análisis con una muestra de 75 pymes pertenecientes al 
sector industrial, en donde se encontró que 73% de ellas no cuentan con los requisitos necesarios que son 
considerados en el conjunto de variables pertenecientes a la gestión del medio ambiente, es decir, no cuentan 
con planificación, generación, verificación y actuación en materia medioambiental (Ortiz et al., 2013).

El estudio desarrollado por Saavedra et al. (2014) en la Ciudad de México presentó como resultado 
que, en el factor de “Gestión ambiental”, las pymes del sector industrial apenas alcanzó el 45% de adopción de 
prácticas medioambientales, en el sector comercio alcanzó tan sólo el 35% y en el sector servicios solo fue del 
37%, mostrando así que los empresarios no cuentan con los conocimientos necesarios respecto a políticas y 
regulaciones ambientales, recursos financieros suficientes o el capital humano adecuado.

Sánchez et al. (2014) refieren que ante las exigencias de las regulaciones medioambientales y de la 
sociedad las empresas deberán responder adoptando políticas ambientales, para lo cual deberán transformar 
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sus productos, sistemas de producción y prácticas de gestión con el fin de minimizar el impacto ambiental. 
En una muestra de 201 pymes de Gran Canaria, España, encontraron que la cuarta parte de los empresarios 
contaban con título universitario, más del 90% contaban con experiencia laboral, con referencia a sus empresas 
el 82,5% estaban constituidas como personas. Encontraron también que las pymes desarrollan la intención de 
participar en acciones que minimicen sus impactos ambientales cuando perciben la importancia de cumplir con 
las normas sociales; así también se comprobó que la actitud hacia la adopción de políticas ambientales es más 
favorable cuando el propietario de la empresa es una mujer, y cuando la empresa es de mayor tamaño.

En Moldova, EaP GREEN (2015) estudiaron una muestra de 400 pymes de las cuales 77% eran 
microempresas, 20% eran pequeñas y sólo 3% eran medianas. Encontraron que solo un 40% se sujetan a las 
normas medioambientales, pues el medio por el cual se enteraron de los requerimientos medioambientales fue 
a través de las visitas de inspectores (60%), lo que implica que las empresas implementan políticas ambientales 
cuando son requeridas por la autoridad; las razones para no adoptar las disposiciones medioambientales son 
las siguientes: reglas muy estrictas, costos de implementación que exceden a los beneficios, falta de recursos 
financieros, falta de información acerca de las opciones para la implementación y no es prioridad para la 
empresa. Consecuentemente solo el 4,3% de las pymes cuentan con la certificación ISO 14001, aunque el 30% 
ha adoptado algún estándar nacional ambiental, principalmente por la demanda de clientes y proveedores 
(42%), para mejorar la imagen de la empresa (32%) y como herramienta para mejorar el desempeño (40%). Las 
que no han realizado certificaciones medioambientales señalan como barreras principales que no las solicitan 
los clientes y proveedores (49%), falta de información acerca de las certificaciones y sus beneficios (34%) y altos 
costos de implementación (28%).

Las acciones de eficiencia ambiental implementadas por las pymes de Moldova fueron las siguientes: 
ahorros en agua (57%), energía (67%), materia prima (38%), minimización de desperdicios y reciclaje (38%). 
Entre las principales razones para la implementación de estas acciones se encontraron cambios en los precios de 
la energía y la materia prima (67%), creación de una ventaja competitiva u oportunidad de negocios (40%), que 
el cuidado medioambiental es una estrategia de las empresas líderes (24%), incentivos fiscales y/o financieros 
(16%) (EaP GREEN, 2015).

Así también, las pymes centran sus esfuerzos en la optimización de su consumo de servicios básicos 
(luz y agua, principalmente), así como de la utilización de sus materias primas contaminantes, confirmando que 
existe una relación altamente positiva entre las ventajas competitivas de las empresas y la implementación de 
políticas de gestión ambiental (Ojeda y Mul, 2015).

Por último, Saavedra García y Camarena Adame (2017) revelaron que el 50% de las pymes no cuentan 
con una política ambiental y el 43% no implementan estrategias para la protección del medio ambiente, siendo 
que la mayor incidencia de este factor se encuentra relacionado con la competitividad sobre todo de las pymes 
industriales.

Método

El alcance es descriptivo y correlacional, se recolectaron datos a través de la aplicación de un cuestionario directo 
estructurado de manera personal a una muestra de 300 empresarios de la Ciudad de México, pertenecientes al 
sector industrial, comercial y de servicios. En el cuestionario para la recolección de los datos, se incorporaron las 
características del empresario y de la empresa, así como las variables de gestión ambiental. A continuación, se 
presenta la Tabla 1, en la cual se indican las variables e indicadores del cuestionario.

Para validar el instrumento, se calculó el Alfa de Cronbach con un 95% de confiabilidad, dando como 
resultado un valor de 0,78, el cual se considera aceptable. Los datos fueron recolectados a través de un trabajo 
de campo y procesados con el programa estadístico SPSS PC para Windows versión 20; posteriormente se realizó 
un análisis descriptivo para caracterizar a las empresas y empresarios, así como para identificar las prácticas de 
gestión ambiental. También se realizó un análisis correlacional para establecer una relación entre las variables 
de estudio de gestión ambiental y las características de los empresarios y empresas.
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Resultados

Características de los Empresarios 

El 38,7% cuenta con un nivel máximo de estudios medio superior (preparatoria), el 38% está en el nivel 
superior (licenciatura), mientras que un 3,7% con estudios de maestría y solamente 0,7% doctorado. Lo 
anterior muestra que los empresarios de la Ciudad de México cuentan con una preparación relativamente 
alta (Saavedra, 2014). 

Respecto al área de estudios, ciencias sociales es la que más predomina, con un 65% de los 
encuestados, seguida de humanidades y artes (16%), mientras que ciencias biológicas y de la salud únicamente 
cuentan con un 6,3%. Lo anterior ha permitido concluir por qué la mayor parte de las empresas del estado se 
han concentrado en el sector comercial y de servicios.

En cuanto al rango de edad, el 39% pertenece al rango de entre los 40 a 59 años, 29% se encuentra 
entre los 30 a 39 años, un 21% entre los 20 a 29 años, reforzando la idea de que la mitad de los empresarios 
no sobrepasan los 40 años de edad. Por otra parte, el 66% pertenece al sexo masculino, mientras que el 34% 
son al sexo femenino. 

Características de las empresas 

Respecto a las características de las empresas, el 61% pertenece al sector terciario (servicios), el 32% al 
comercial y el 7% a la industria, coincidiendo con la proporción presentada por INEGI (2019). Asimismo, el 
62% de los empresarios trabajan bajo un régimen de persona física con actividad empresarial y el restante 
bajo el régimen de sociedades mercantiles; estos últimos datos representan una gran desventaja para los 
empresarios, toda vez que las fuentes de financiamiento se ven limitadas por no estar constituidos como 
sociedades mercantiles. El 45% son empresas de tipo familiar mientras que el 55% no lo son, rompiendo el 
paradigma de considerar familiares a todas las pymes. Respecto a su tamaño, el 74% de las empresas eran 

Datos generales empresario Nivel máximo de estudios, área de estudios, edad, sexo, propósito
para iniciar el negocio, experiencia en negocios. 

Datos generales empresas Giro, domicil io, número de trabajadores, personalidad jurídica,
antigüedad, tipo de empresa.

Gestión ambiental

Diseño de la planta de acuerdo a regulaciones ambientales.
Conocimiento de normas ambientales.
Desarrollo de nuevos productos o servicios.
Consumo de energía, agua y materias primas contaminantes.
Políticas de tratamiento de residuos.
Certificaciones con las que se cuentan.
Capacitación en contaminación y medio ambiente.

VARIABLE INDICADORES

Tabla 1
Instrumento para la recolección de datos
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de tamaño micro, el 23% pequeñas y sólo 3% de tamaño mediano, siendo coincidente con la estratificación 
mostrada por el censo económico de INEGI (2019). 

Gestión Ambiental

La mayoría de los empresarios entrevistados (76,3%) señalan que sí tuvieron en cuenta las regulaciones 
ambientales y el bienestar de los trabajadores al momento de diseñar la planta, mientras que casi una cuarta 
parte no lo consideró (23,7%). Este hecho estaría poniendo en riesgo su estabilidad en el largo plazo dado que la 
exigencia de cumplir con las regulaciones ambientales es cada vez más imperativa (Fresner, 2010).

En lo que se refiere al conocimiento de normas ambientales, una gran parte de los empresarios 
manifiestan conocerlas (76,7%); sin embargo, casi una cuarta parte las desconoce (23,3%), por lo que tampoco 
las estaría aplicando, poniéndose en desventaja con sus competidores.

Menos de la mitad de los empresarios (45%) toman en cuenta las normas ambientales al desarrollar 
nuevos productos o servicios o al introducir cambios en la infraestructura. Esto quiere decir que, aunque 
los empresarios conocen las normas ambientales, encuentran dificultades para adoptarlas, entre las que se 
encuentran la falta de capacidad técnica, conocimientos y financiamiento (Sepúlveda, 2005, Walker et al., 2008).

Cerca del 75% de los empresarios mencionaron que han buscado optimizar el consumo de energía, agua 
y materias primas altamente contaminantes a través de la mejora e innovación en sus procesos productivos, 
acciones de reciclaje, utilización de nuevos insumos, mantenimiento de prevención y el uso de tecnologías 
de alto valor. Por ser procedimientos menos costosos para las pymes, con lo que persiguen principalmente 
disminuir sus costos (Bercovich y López, 2005; Janovitz Klappe et al., 2002; Ojeda y López, 2015; Saavedra García 
y Camarena Adame, 2017).

Más de la mitad de las empresas no cuenta con ninguna política de tratamiento de residuos (52,3%), 
mientras que sólo el 26,3% la tiene para residuos contaminantes, coincidiendo este hallazgo con lo encontrado 
por Fernández Viñé et al. (2009), Saavedra et al. (2012) y Saavedra García y Camarena Adame (2017), lo que 
resulta preocupante pues están expuestas a multas y sanciones por parte de las autoridades.

Sólo el 6% cuenta con alguna certificación ISO de la serie 9000, coincidiendo con los hallazgos realizados 
por EaP GREEN (2015), mientras que el 29,7% cuenta con otro tipo de certificación y el 60,3% no cuenta con 
ninguna certificación de calidad, siendo que Rubio Bañón y Aragón (2008) refieren que la calidad es un recurso 
estratégico para las pymes, lo que implica la desventaja que tienen estas pymes por falta de una adopción formal 
de prácticas de gestión ambiental.

Menos de la mitad de los empresarios reconocen que necesitan capacitación en temas medioambientales 
(44,7%), mientras que refieren que no lo necesitan el 55,3%. Esto que implica que la mayoría de los empresarios 
no reconoce la necesidad de implementar prácticas medioambientales, ni lo considera prioridad en su empresa 
(EaP GREEN, 2015).

Relación de las Características de la Empresa y las Prácticas de Gestión Ambiental

Se realizó la prueba de hipótesis aplicando el método de chi cuadrado con 95% de confiabilidad y 5% de error 
estándar, por lo que se rechaza Ho1 si p> 0,05.

Ho1: No existe relación entre las características de la empresa y las prácticas de gestión ambiental.

De acuerdo con los resultados (Tabla 2), existe relación entre el sector y el diseño de planta. Observando 
la tabla de contingencia se encuentra que los empresarios del sector industrial son los que principalmente 
toman en cuenta las regulaciones ambientales al momento de diseñar la planta; así también, se encuentra que 
existe relación entre el consumo de energía, agua y materias primas contaminantes, las políticas de tratamiento 
de residuos, la certificación con las que cuenta y la capacitación en contaminación y medio ambiente y el 
sector, siendo el sector industrial donde predomina esta relación. No se encontró relación entre el sector y el 
conocimiento de las normas ambientales y el desarrollo de nuevos productos y servicios; eso tal vez se debe a 
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que el empresario está preocupado en el día a día de su empresa, lo que le impide informarse de las normas y 
regulaciones ambientales.

En lo que se refiere a la antigüedad de la empresa y su relación con las normas ambientales no se 
encontró relación alguna, lo que estaría indicando que la antigüedad no influye en la adopción y conocimientos 
de aspectos ambientales en la empresa. En cuanto a la relación con la personalidad jurídica de la empresa, esta 
se encuentra relacionada con el diseño de la planta de acuerdo a regulaciones ambientales y con el conocimiento 
de normas ambientales, siendo las empresas que operan como persona moral o sociedad mercantil las que 
muestran una relación significativa con estas variables, debido a que visualizan un horizonte de permanencia 
en el largo plazo (Fresner, 2010). No se encontró relación entre la personalidad jurídica y las demás variables de 
gestión ambiental. De acuerdo con los resultados se rechaza parcialmente la hipótesis nula Ho1, y se concluye 
que existe relación entre el sector, la personalidad jurídica y algunas prácticas de gestión ambiental.

Relación de las Características del Empresario y las Prácticas de Gestión ambiental

Se realizó la prueba de hipótesis aplicando el método de chi cuadrado con 95% de confiabilidad y 5% de error 
estándar, por lo que se rechaza Ho2 si p> 0,05.

Ho2: No existe relación entre las características del empresario y las prácticas de gestión ambiental.

De acuerdo con los resultados (Tabla 3), el nivel de estudios se encuentra relacionado con las 
certificaciones ambientales, la tabla de contingencia permite saber que cuando más alto es el nivel de estudios 
del empresario, mayor es la probabilidad de que las empresas cuenten con certificaciones ambientales, lo que 
estaría indicando que cuando más conocimientos posee el empresario mayor es la probabilidad de que adopte 
las prácticas de gestión ambiental. La edad del empresario se encuentra relacionada con las certificaciones 
ambientales: los empresarios más jóvenes estarían más preocupados por este aspecto. El sexo no se encuentra 
relacionado con las variables ambientales, lo que indicaría que, independientemente de que el empresario sea 
hombre o mujer, los resultados respecto a la adopción de variables ambientales no varían. La experiencia se 
encuentra relacionada con el conocimiento de normas ambientales, el consumo de energía, agua y materias 
primas y la política del tratamiento de residuos, observándose que son los empresarios de mayor experiencia 
los que cuidan estos aspectos en sus empresas, lo cual se debería a que cuentan con mayor conocimiento de la 
operación de su empresa y de las exigencias del mercado.

Con base en los resultados anteriores, se rechaza parcialmente la hipótesis nula Ho2, y se concluye 
que el nivel de estudios, la edad y la experiencia se encuentran relacionados con algunas prácticas de la gestión 
ambiental.

Diseño de la planta de acuerdo a regulaciones ambientales 0,011 0,867 0,005

Conocimiento de normas ambientales 0,127 0,23 0,035

Desarrollo de nuevos productos o servicios 0,173 0,712 0,358

Consumo de energía, agua y materias primas contaminantes 0,023 0,197 0,498

Políticas de tratamiento de residuos 0,000 0,284 0,95

Certificación con que cuenta 0,004 0,65 0,122

Capacitación en contaminación y medio ambiente 0,008 0,216 0,422

ANTIGÜEDAD PERSONALIDAD JURÍDICAGESTIÓN AMBIENTAL/ CARACTERÍSTICAS DE LA EMPRESA SECTOR

Tabla 2
Relación entre las características de la empresa y las prácticas de gestión ambiental (Valor p)

Nota: Se rechaza Ho si p > 0,05
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Conclusiones

La gestión ambiental aún es un tema pendiente para las pymes en México, pues aun cuando una proporción alta de 
empresarios manifestó que conoce la normatividad industrial,  ha realizado el diseño de la planta de acuerdo con 
ella, busca la optimización en el consumo de insumos y materia prima al diseñar nuevos productos o servicios, solo 
la mitad de estos consideran las normas ambientales y poco menos de la mitad cuentan con políticas de manejo de 
residuos, y reconocen que necesitan capacitación en temas ambientales. Todo esto trae como consecuencia el bajo 
porcentaje de empresas (6%) que cuentan con alguna certificación ambiental. Estos resultados se deberían a las 
barreras que encuentran las pymes para implementar un sistema de gestión ambiental, tales como falta de recursos, 
falta de conocimientos y la percepción de que sus empresas al ser pequeñas no impactan en el medioambiente.

Las empresas que se encuentran en el sector industrial, y las que funcionan como sociedad mercantil, son 
las que principalmente toman en cuenta las regulaciones ambientales en el diseño de la planta, buscan la eficiencia 
en el consumo de insumos y materias primas, cuentan con políticas de tratamiento de residuos, se esfuerzan por 
contar con certificaciones y capacitación medioambiental, dado que es en este sector donde las exigencias son más 
elevadas. 

Por último, los empresarios más jóvenes y los que cuentan con un nivel de estudios más elevados, son 
los que más se preocupan por contar con certificaciones ambientales, mientras que los que cuentan con mayor 
experiencia son los que muestran más conocimientos de las normas ambientales, buscan optimizar el consumo de 
insumos y materias primas y establecen políticas de tratamiento de residuos, lo cual se debería a que la experiencia 
y el conocimiento les permite contar con mayor conocimiento de sus procesos, productos y mercado.

El principal aporte de este trabajo consiste en su contribución a la temática de las pymes y su relación con 
la gestión ambiental, la cual ha sido poco estudiada en el contexto mexicano. Entre las limitaciones de este estudio 
se tiene que no es posible generalizar los hallazgos a todas las pymes de la Ciudad de México, dado que el muestreo 
fue de sujetos voluntarios y no probabilístico.

Con base en los hallazgos, se recomienda implementar programas de capacitación y asesoría en este 
tópico, sobre todo a los empresarios pymes del sector industrial, para que, desde el diseño de la planta, selección 
de materiales y elección de los procesos y técnicas de producción, el empresario tenga conocimiento de las normas 
ambientales.
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